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POLÍTICA Y RELIGIÓN: EL -JUICIOSO" HOOKER COMO 
ÍCONO DEL ANGLICANISMO Y SOPORTE DEL 

"STATUS QUO" ENTRE 1603 Y 1649 

RESUMEN 

Richard Hooker fue un teólogo fundamental de la Iglesia Anglicana, un maestro 
de prosa inglesa y de filosofía del Derecho. En su magnum opus titulada 01 tbe Laws 
01 Ecclesiastical Polity, defendió el establecimiento isabelino y el poder del gobierno 
temporal sobre el régimen eclesiástico, todo esto apoyado en la ley natural según un 
régimen racional, estando el monarca sujeto a la .ley del Cornmonwealth ... Conside­
ramos fundamental entender el uso político de las ideas de Hooker. Durante el siglo 
XVII se construyó un mito sobre la autoridad de nuestro "juicioso" autor. Por ello 
es que pretendemos hacer la crónica de las etapas que consideramos esenciales en 
la construcción de Hooker como emblema icónico del anglicanismo, con todas sus 
complejidades y ambigüedades. Las enseñanzas de nuestro autor sobre las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado tienen una serie de puntos clave y conforman una verda­
dera teología anglicana, que surge de su propia obra y de las reinterpretaciones que 
de ella se hicieron, y que se iniciaron en la primera mitad del Siglo XVII. Sobre esas 
interpretaciones iniciales nos ocupamos en este trabajo. 

Palabras clave: Política y Religión, Richard Hooker, anglicanismo, Primeros 
Estuardo. 

AllSTUACf 

Richard Hooker was a major theologian of the Anglican Church, a master of 
English prose and philosophy of law. In his magnum opus O/Ibe Laws o[ Ecclesiastical 
Polity, he defended rhe Elizabethan Religious Settlement and the governance of the 
Church by the temporal power, aIl supported on naturallaw as a rational regime and 
the Crown under the law of the Comrnonwealth. \Ve consider it essential to unclerstand 
the political use of the ideas of Hooker. During the seventeenth century a rnyth about 
the authority of our .. judicious" author was builL That is why \Ve intend to chronicle 
the steps followed in order to construct the image of Hooker as an iconic emblem of 
Anglicanism, with all its complexities and .tmbiguities. The teachings of our author on 
relations belween the Church and the State have a number of key points and make a 
real Anglican theology, which ari.ses from his Qwn work and reinterpretations made 
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00 it that started in the first half of the seventeenth century. In this paper are analyzed 
these ¡nitial interpretations during the early Stuarts England. 

Key lUords: Politics and Religion, Richard Hooker, Anglicanism, Early Stllarts. 

I. INTRODUCCIÓN 

Se ha asegurado que en .la larga y abarrotada lista de grandes hombres 
de letras inglesas no hay figura de mayor significación que la instruida men­
te de Hooker., y que su Of the Laws of Ecclesiastical Polit)', es un hito en la 
historia del pensamiento religioso!, Of/he Laws ha sido ciertamente alabada 
como la primera "obra de arte maestra" escrita en lengua vernácula y tradicio­
nalmente ha sido aclamada por sentar las bases de la descripción clásica de 
la vía media inglesa basada en el reiterado triunvirato de la escritura, razón y 
tradición', Hooker ha sido elogiado por rechazar el endurecimiento disyuntivo 
entre aquellas autoridades heterogéneas, y por darles una coherente y racional 
síntesis, la que evita los extremos erróneos del romanismo o del puritanismo3, 

Aunque la Iglesia de Inglaterra claramente es anterior a Hooker, su habilidosa 
congruencia con los divergentes estratos del protestantismo ha sido pública­
mente reconocida como "el inicio de lo que hoy llamamos anglicanismo,", 

A pesar de la larga vida de estos elogios, está lejos de quedar en claro 

mente el padre del establecimiento de una Iglesia inglesa particular queda la 
pregunta ¿porqué los términos "anglicano" o via media no aparecen en Qf ¡he 
Laws?, Podría ser que otros aplicaron esos términos a las posiciones defendidas 
por Hooker, o posiblemente, aún las inventó él. Más radical sería aceptar la 
validez de toda una serie de estudios revisionistas, los cuales han sido defen­
sores de la autoridad pública de Hooker y, en diferentes modos, pensaron 
demitologizar la imagen anglicana establecida de él', Cada vez que analizamos 

1 SISSON CJ.. T7Jejlldiciolls Marriage ofMr Hooker a//Cl Ibe Birlb oflbe Laws rif Ecc/esiastical 
Poli(l', Cambridge, Cambridge University Press, 1940, p. ix. 

2 AVIS P., Al1glicallism alUl Ibe Cbrisliall Cburcb, Edinburgh, 1989, pp. xix, Li7; STANCLlFFE 
D., .Proem., en P.B. SECOR, Ricbard Hookcl; Propbel ofAl1glieal1is11I, Tunbridge Well, 1999, p. viii; 
NEELANDS W.O., .Hooker on Scripture, Hea50n and .Tradilion., en A.5. MCGRADE ted), Riebard }fooker 
alld /be Cm/slntclirm of Chnslfall CmlllllllllilJ', Tempc, 1997, pp. 74-94. 

3 J'vIARSHALL ).5., Hooker alUilbe AllgUeal1 Tradi/ioll, All Hislorieal ami Tele%gica! SI/ldy 
ofHooker's Ecc/esiastleal Poli/y, Londres, 1963, p. 1; MCADOO H., ·Richard Hooker., en 11Je Ellglisb 
Religiolls 1i-aditioll clIld Ibe Gellitls of AI/gliccmism, Wamage, 1992, pp. 105-25. 

4 MARSHALL, Hooker ... , p. L 
5 Ejemplos notables de esto incluyen: CONDREN e, ·The Creation of Richard Hooker's Public 

Authority: IUletoric, Reputatioo ami Reassclismeot',]our1la! o/ Religiolls f¡¡SIO/J', 21/1, 1997; ECCLESHALL 
R., ,Ridwni Euu!;:':¡- anJ th~ l'~cu!i:lritk.~ d'lh~ Englbl!: Tl!',: n'.:u.:j.'Liull ,_,[ ¡j¡,_. E,_d,>b::!¡,:~d P,-,lit)" in;]1>' 

., 1 ..... • 1. ,.1, r~,->,, __ :~_ T"~.~ __ ._rn~I"': __ ,I'T""I.", •• nl •• ..., Hl~ll r~<:rrHr1\ll:l rl,,,_ .. I, 
~-'-' .. __ .. " ... --- -'0-------... -------.~'-, --'-'-.' 'J 

aod State Unified: Hooker's Ration:lle for the English Post-Reformation Order-, JO/lr/m! (if Religiolls 
Hislory, 21/1, 1997; MacCulloch D., -Richard Hooker's Heputationo, EllglisbHislorica! Re/liew, 107,2002. 

Universidad Pontificia de Salamanca



Política y Religión: EI111icioso~ Hooker como icono del anglicanismo 15 

un texto tenemos la tendencia a explicarlo desde nuestra perspectiva actual 
y tomarla como universal y definitiva'- En efecto, los textos, (y 01 tbe Laws 
no es la excepción), no pueden existir en el vacío, y nuestra comprensión 
de ellos son creadas indudablemente por las circunstancias históricas en las 
cuales son leídos. 

Por lo expuesto, la reputación de Hooker se vuelve un microcosmos de 
interpretaciones que podrían confundirnos, hacernos perder de vista ángulos 
esenciales. Consideramos fundamental entender el uso político de las ideas 
de Hooker. Durante el siglo XVII se construyó un mito sobre la autoridad de 
nuestro "juicioso" autor. Por ello es que pretendemos hacer la crónica de las 
etapas que consideramos esenciales en la construcción de Hooker como em­
blema icónico del anglicanismo, con todas sus complejidades y ambigüedades. 

Afirmar que Hooker estaba buscando actuar como un guardián de una 
Iglesia inglesa nacional puede fundarse en Qf tbe LalOs. En el prefacio esta­
blece que estaba escribiendo para contrarrestar los peligros impuestos por los 
presbiterianos y puritanos dentro de la Iglesia inglesa y los tres primeros libros 
articulan, con largueza, las autoridades sobre las cuales la Iglesia inglesa basó 
su régimen7 La Sagrada Escritura estaba por encima de todo, insistía Hooker, 
con todos los temas que afectaban la salvación, pero, con respecto a temas 
indiferentes, la razón humanal" junto con la experiencia colectiva del pasado 
debe ser considerada'. Cada rama nacional de la Iglesia Universal tenía el 
derecho de determinar la forma de esos asuntos externos. El gran peligro de 
la posición escrituralista puritana era que transformaba prácticas lTIundanas 
indiferentes en asuntos de extrema importancia que se volvían centrales para 
la cristiandadlO

• ,Donde sea que Dios ha dejado diversas clases de leyes a los 
hombres, y por todos aquellas leyes por las cuales las acciones de los hombres 
están en algún tipo dirigidas: sostienen que solo una ley, la Escritura debe 

6 CONDREN c., 11Je Slalus ami Appmisa/ o/C/assic Texls. AII &say 011 PoliticalllJeOl)', Its 
lllberilallce G/zd lIJe HisI01J! qfJdeas, Londres, Guildrord, 1985, p. 21. 

7 VOAK N., Richard Hooker G/Id Reformed 77Jt:!ology. A Visiull ofReaso/l, \FiIl, mui Grare, 
Oxford, oxford Univer.sity Press, 1003, p 15/16. 

8 BEECHING H.C., Religio Laid . .ti se/tes oJ SIl/dies Addressed lo LaymL'll, London, 1902, p. 
45; \Forl!. .. J, viii, 4; Fa/gel' 1: 84, 2~25. 

9 lForks, m, m, 14; Fa/gel' 1: 231, 15-25. 77J(' Uíorks oflbal Leamed clIldJlIdiciollS Divilll! ¡1f1: 
Ricbard Hooker witb ClI/ aCCOtl11t o/ bis lije ami dealb by lsaac \Va/loll, arranged by the Rev. John 
KEBLE, R. W. CHURCH, and F. Paget, Seventh Edirion, Oxrord, Oxrord Clarcndon Press, 1888, p. xxxii; 
Se indicará como lForl!. .. y Tbe Fo/gel' Libra/J' Edilioll of77)e Works of Ricbard Hooket; W. Speed I-lill 
General Editor, Georges Edelen Editor, 7 vals, Cambridge, Belknap Press of Harvard lInivcrsiry Press, 
1977-1990; vols.6 en 2 (dos partes) y 7, Binghamlon, New York, !vledieval & Renaissance Texts & 
Studies, 1993-98; se indicará como Fa/gel'. 

10 ¡bid. IIJ, iU; 1: 207, 19-25. 
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ser la regla para dirigir todas las cosas, aún hasta como tomarlo en caso de 
urgencia o en cuestiones insignificantesll ". 

Ya vimos" que, habiendo fundamentado desde la metafísica los princi­
pios desde los que parte de manera sólida, el resto de los libros lidian con 
las prácticas externas de los principios establecidos por Hooker. Los libros IV 
y V se refieren a la aceptabilidad de los rituales y ceremonias de la Iglesia y 
los últimos tres exploraron las formas de la autoridad visible, por las cuales 
los deberes y prácticas públicas fueran establecidos. Estos tres últimos fueron 
publicados póstumamente y ésta demora tuvo serias consecuencias para la 
reputación futura de Hooker. 

La forma en que sobrevivió el libro VI es tema de controversia, pero es 
claro que Hooker primeramente intenta refutar el papel dado a los ancianos a 
través de su defensa de la disciplina espiritual establecida en la Iglesia inglesa 
y la cO!I!u!ljd~d politica13 . El Libro VII se ocupó de b ~lJtoridf"!d episcop<ll A 
pesar de un impresionante precedente apostólico del episcopado, Hooker era 
renuente a insistir en los reclamos de ser la única forma legítima de gobierno y 
trata de evitar afirmar de modo contundente que ésta disfrutara de aprobación 
divinal". Finalmente el libro VIII consideraba la relación entre el poder ecle­
siástico y secular en un estado confesional. Para Hooker ambos están unidos 
y se distinguen como entidades, estando presididos ambos poderes por el 

Es importante notar que, según Hooker, la extensión de la autoridad del mo­
narca no depende de un mandato divino sino de la aceptación humana. Otros 
autores contemporáneos de Hooker que aceptaban la Iglesia establecida por 
Isabel, habían admitido un continuo crecimiento de la autoridad real como 
manera de neutralizar la amenaza puritana17, pero Hooker enfatizó que los 
ingleses no estaban en mayor sujeción que aquella que hubieran aceptado 
voluntariamente para su propio "bienestar y seguridad"". 

11 ¡bid., 1I, Hi, 5; 1: 145, 10-14. 
12 En el Capílulu II de nueslra lesis dúctoml .Polílica y Religión en la Modernidad Temprana, 

la visión de Richard Hooker 0554-1600), depositada el 31/7/2015 y defendida el 22/10/15, bajo la 
dirección del prof. Dr. Florencia Hubeñálc 

13 GlBBS L.W., .Book VI" en W. SPEED HILL (edJ, Tbe Fa/gel' LiIJrlI1)! EdiliOlI ai/be \vorks o/ 
Ricbard Hooker, 6/1, New York, 1993, p. 271; \Vorks VI, xi, 11; Fo/ger3: 2-6, 1-4. 

14 lVorksVIII, iv, 3 - VIl, xi, 11; Fa/gel' 3: 157, 17-19 - 3: 212, 5-12. 
15 ¡bid., VIII, i, 2; 3: 319, 19-2l. 
16 Cfr. H.J. BERMAN, Law alld Revollltion, /J: Tbe impact of/be protestallt reJormaliolls 011 tbe 

we.,tern legal traditiíli7. [-brv3;d Univc;:,iry Píe:;:;. 2006. p. !jfi2. 

15905' en S. PLATfEN (ed.) Anglicallísm amI tbe lVestem Cbristiall Traditioll, Norwich, 2003, p. 115. 
18 \\7orks, VIII, li, 7 Y 10; Folger 3: 336, 19-25 - 3.339,25-30. 
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Ya hicimos referencia a los elogios que ha recibido la obra maestra de 
Richard Hooker. Viendo su reputación como el más preeminente teólogo inglés 
del siglo XVI se ha señalado que una de las sorpresas con las que enfrentan 
los estudiosos del siglo XVII es la relativa escasez de referencias a él y su 
obra de parte de sus contemporáneos o neo-contemporáneos 19• Trataremos 
de explorar la validez de esta afirmación y explicar qué produjo la cautela 
jacobina para la valoración de 01 the Lazos, limitándonos, en este trabajo a los 
reinados de Jacobo 1 y Carlos 1. 

La respuesta a la publicación de la primera parte de 01 ¡he Lazos fue de 
alguna manera silenciada. Aunque Hooker ha sido posteriormente alabado 
por su contribución a la "edad dorada .. de la prosa inglesa", no fue popular 
entre su público lector contemporáneo2

!. Se ha comentado sabiamente que 
fue .. tal vez confundido, por un trabajo que fundamenta sus refutaciones a sus 
oponentes con axiomas de Aristóteles, Platón y los escolásticos medievales, 
más que dando golpes directos para responder insultos" ... En verdad, Iob 
Thorckmorton, el controversialista puritano, se maravilló de cómo era Hooker 
.. no apreciado y falto de malicia .. y alentaba a sus más vociferantes oponentes 
a seguir su ejemplo". 

Esta limitación, de todos modos, también asegura que los argumentos de 
01 ¡he Lazoes en defensa de la Iglesia anglicana se volvían una lectura aburrida 
frente a las exigencias protestantes. Un contemporáneo, testigo del aparente 
desinterés público, también notó que "libros de ese tipo no eran vendibles 
en esa época'!',. Las referencias favorables, como la de Thomas Rogers, -un 
religioso de la iglesia anglicana en West Suffolk-, o la de Throckmorton, 
eran excepcionales". Muchos defensores de la Iglesia establecida preferían 

19 WALLJ.N. ·Jeremy Taylor and Richard Hoaker's Contempomry Reputatian., Sevellleentb 
Centu1)! News, 35/4 (977), p. 112. 

20 Cfr., COLUER, W.F., A HistolJ! of Englisb Literatllre, Thomas Nelson & sons, London, 1920; 
TAPPAN, E.M. A IJrief HistolJl of Ellglisb Litemture, Landon, Georguc G. Barrap &Co, 1922. 

21 Para un útil sumario de la influencia de Hoolrer en la lengua inglesa, a traves del notable 
trJ.bajo del diccionario de Samuel johnson, ver R. HOOKER, T7Je Ecclesiastical POtilJ1 al'ld Olber \\íorks 
of Ricbard Hooke/:' W'itb bis Lije by lzaak \Vallo/'l, alrel StIJpe: .. lntelpolatiolls, ed. B. Handury, Londres, 
1830, pp. xi~xii. 

22 MACCULLOCH, D., -Richard Hooker's Reputation., 7be ElIglisb Historial Review, 117 (2002), 
p.78!. 

23 THOROCKMORTON l., 7be drijellde ofJob l1JOlUckmortoll, Against lbe SalcUlIlders ofMaister 
Sutc/iJfe, Michigan, Ecbo Editions Proquesr, 2010, pp. civ-cvi. 

24 SISSON CH, 77JejlldiciollS Maniage ofUr. Hooker mId Ibe BMb of71.le Lawes ofEcclesias­
rical PolilJ!, Cambridge, Cambridge University Press. 1940, pp, 132, 134, 145, 149, 151, 156. 

2S CARL$ON L.I-I., .Mmtin Mmprelate, Getlflemml: .Masterjob 77JorckmOltOll Laid Opell ill 
bis Colors, San Marino, California, 19B1, p.124; CRAIG J, .The "Cambridge Boies", Thomas Rogers 
and me "Brethen" in Bury St Edmunds., en S. WABUDA y C. LITZENBERGER (eds.), BelieJ mul 
Practice in Reformatioll El1glmzd: A Tribu/e to Patrick Collimol1, Farnham, AJdershot, 1998, p.174 n; 
THOROCKMORTON l., The Defence of Job Thorckmorton, pp. ciii-cvi. 
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continuar referenciando a autores como William Perkins, el influyente predi­
cador de Cambridge, si necesitaban un exponente académico distinguido de 
la Iglesia de Inglaterra". 

Sin embargo, si esos grupos, que deberían haber sido favorables a 
Hooker, fallaron en reconocer su valía, sus oponentes parecerían haber sido 
más veloces en reconocer el poder de sus obras. En una demanda iniciada por 
las hijas de Hooker contra su editor, Sandys, por los beneficios que deberían 
pertenecerles por la venta de los trabajos de su padre, se alegó que fuerzas 
hostiles a Hooker habían saboteado sus trabajos. Edmund Parbo, un abogado 
londinense de Staple's Inn, testificó en 1614, que él había oído que Edward 
Nethersole, el nuevo marido de la viuda de Hooker, Roger Raven, -profesor 
en Canterbury-, y un tal Sr. Aldrige, habían tomado posesión de varios de 
los manuscritos de Hooker y que los habían quemado. Si bien esto ha sido 
refutado en el siglo pasado por trabajos bien fundados en archivos históricos, 
muestra la existencia un clima de hostilidad hacia nuestro autor". 

Más allá de todos estos argumentos sobre Of Ibe LalOs, parece increíble 
que solo una respuesta a la gran obra de Hooker, el trabajo titulado A C1Jlls­
tial! Letter, fue publicado durante su vida. Así, esta respuesta crítica marcó el 
inicio de la lucha por la identidad de Richard Hooker. 

No es sorprendente que esta respuesta fuera anónima, pero evidencia 
ClfCUI¡,sL,UlLlal bUgU::IC que 1"UIUICVV VVUIL.L IU\,.. \""1 plUH""P<.l.i U .... LVi • ...... ..,L~ .. u .... '"1 ........ 

es un importante hito en este recorrido ya que Willet era un calvinista con­
vencido, fueltemente anti católico romano y un proponente de la profundi­
zación protestante en la Iglesia de Inglaterra, también era considerado un leal 
anglicano. Este continuó comprometido con el episcopado inglés y apoyó 
decididamente la defensa de Whitgift de la Iglesia nacional contra los presbi­
terianos". La lealtad de Willet y la de sus co-autores a la Iglesia de Inglaterra 
es declamada en el prefacio de A Cbristian Lefter. Se esforzaron en dejar 
claro que ellos, y no Hooker, eran los verdaderos guardianes de la religión 
anglicana. Enfatizaron que no eran oponentes de la Iglesia, pero aceptaban 
"de mala gana el presente estado de la religión". Hooker, -afirmaban- por 

26 SPINK...~ B., Twa Faces DI ElizabetbclIl Allglican 11Je%g)', SaCrllmellts al/{:[ Sa/vatioll iI¡ Ibe 
'nJOlIgbts 01 \\fjlliall1 PerkillS alUl Ricbard Hooker, Londres, Scarccrow Press, 1999, p. 2-3. 

27 MCGRADE A.S., .Hooker Richard 0554-1600)., en H.G.G. Malthew <Iod B. Barrison (eds.) 
Oxford DictiOIUlIJI o/ Natiollal Biograpby, 27, Oxford, Oxford University Press, 2004, p. 974. 

28 WILLET A, A Christian Lener of Certaine English Protestants, Unfained Fovourers 01' the 
Presenl St:\tc of Englsh Religione, Authorised :\nd Professed in England: Unto the Revernd an Learned 
Mao, Mr. R. HOOKER, en Ricbcm:l Hooke,.11Je Works aftIJat lec/rIU!d clIld]lIdicfollS DivineMI: RicIJcmf 
Hoo!;::!' !!'itb !!!! ACCL'!!II! '-1Hi~' [0' (//I¡} ne,,{h hy ¡ssac \r~,ltOil :J.rr:mgcd by the Re\'. John Keh!e 1\'1/>" 711, 

". n 'VI ..... 1_ .. _~1" ~_-1 '"' n .. ;::". n""¡:~~cl rl ..... ""r! .. n lJ ..... "" 1 J4J4J4 :1, "nI<: ,3n ... l \Tnl ! 

29 LAKE P., .Business as Usual? The 101Jncdiale Reccption of Hooker's Ecdesiastical PolilY·, 
]mtrl/al of Ecclesiasllcal biStO/J', 52/3, 2001, p.457-B. 

Universidad Pontificia de Salamanca



Política y Religión: El 'fjllicioso~ Hooker como icono del anglicanismo 19 

el contrario, aunque pretendía ser leal, era culpable de cripta-papismo pues 
dirigía sus .peligrosos golpes de lanza contra la ]erusalem de Dios, la santa y 
cristiana Iglesia de Inglaterra3" •• 

En particular, A Ch¡istian Lette¡; critica a Hooker en cuanto a los funda­
mentos doctrinales que socavarian la Iglesia a través de su errada comprensión 
-según ellos- de la relación entre razón y Escritura, su debilidad en la doctri­
na de la predestinación y su relegación de la predicación. Además Hooker no 
trataría -aseguraban- a Calvino con la reverencia debida y habría convertido 
a ·ese valioso pilar de la Iglesia. en un objeto de burla31 La critica de Hooker 
al sistema ginebrino sobre sus méritos, y, supuestamente, sin la reverencia 
debida, a un esquema surgido por revelación divina -según los calvinistas-, 
no parece ser lo más grave. Seguramente lo más irritativo habrían sido los 
elogios a Calvino, diciendo que este habría ·actuado sabiamente o correcta­
mente· en realidad lo que hizo fue ·condenar con falsas alabanzas" •. Willet y 
sus correligionarios no sólo atacaron a Hooker en cuestiones teológicas, sino 
que además, lo ridiculizaron tratando de demostrar que era aburrido". Este 
autor descalificó a Hooker durante todo el reinado de ]acobo 1, insistiendo 
en que no era un protestante leal como él. El problema fue que Willet era 
sumamente popular. Entre los documentos de nuestro autor, encontrados a 
su fallecimiento, había una copia de A Christian Letler con notas marginales 
donde refutaba las acusaciones que se le hacían, pero la muerte lo encontró 
antes de poder terminar su respuesta3.¡. Se inicia, en ese infausto momento, la 
etapa que queremos analizar en este trabajo. 

II. INICIOS DE LA CONSTRUCCIÓN DEL '1UICIOSOn HOOKER 

DURANTE LOS PRIMEROS ESTlIARDO, ]ACOBO 1 y CARLOS 1 

La muerte, paradójicamente, logró dar inicio al camino que llevó a con­
vertirlo en argumento de autoridad ele la Iglesia de Inglaterra. Este proceso se 
inició en 1603 con la obra ele William Covell A Jl/sl and Temperate D~fel1ce oI 

30 M1LTON A., Catbolic (lud RLformed. 77.Je Nomallll/Ul Protestanl Cbllrcbs in Ellglisb Prolestallt 

77.JOlIgbt, 1600-1640, Cambridge, Cambridge lJniver~ity Press, 1995, p. 17; \\filler, Chri.stian Letter, A2, 46. 
31 \'7ILLET, Christial1 Lelte!", title-page, pp. 7-17, 20-4,31-3; Ver también TYACKEj., Allti­

Calvillists. 11Je Rise ofE1Iglish Armillianism c. 1590-1640, Oxford, Oxford University Press, 1990, p. 23. 
32 AVIS P., .Anglicanism and [he Christian Church Theological Resources., en Historia! Pespec­

Uve, Londres, Bloomsbury T&T Clark 2 ed., 2002, p. 55. 
33 \X'ILLET, Cbristiall Lel/e!", 4, 24-5, 33-5; 43, incluso redactó una oración de más de 200 

palabras para parodiar el estilo de Hooker pA5; tvll\CCULLOCH, D., -Richard Hooker's Reputation. en 
nJe Ellglisb Historia! Revielo, 117, 2002, p. 781 Y s~. 

34 COLLINSON, P., ·Hooker ami the Elizabethan Establishment., en A.S. Me GRADE (eu), Ri­
chard Hookera/ul tbe COIlS(I"l/CtiOIl q{Cbrisfillll Coml1lllJli~J', Medieval Renaissanee Text"i and StLldies, 
Tempe, Mns Ed., 1997, p. 171. 
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tbe Five Books 01 Ecclesiastical Policie: Written by M. Ricbard Hooker donde 
asegura realizar la tarea en su carácter de capellán de Richard Bancroft, Obis­
po de Londres y con licencia de publicación de John Buckeridge, capellán 
del Arzobispo Whitgift". Esto inició el proceso de adaptación de Oltbe Laws 
en apoyo a un creciente disgusto, entre algunos clérigos, por el estilo de la 
temprana Iglesia inglesa. La perspectiva .ecuménica. del reinado de Jacobo I 
impulsó este proceso, pero también provocó un interés inesperado por parte 
de los propagandistas católicos ingleses. Esto demostraría la necesidad de 
enfatizar que Hooker era parte de la corriente protestante lo que provocó 
tensiones entre la comprensión de su obra y los comienzos de un deseo de 
verla como una expresión de la característica Iglesia isabelina. Peter Lake y 
Antony MUtan describen a este grupo como "conformistas de avanzada,,36 y 
resaltan que Covell fue muy claro en un tema sensible como el de la salva­
ción de los católicos no sólo apoyando la idea de Hooker (quien rechazaba la 
"automática condenación de los católicos romanos.) sino que sugiere que los 
que niegan que la Iglesia romana sea verdadera Iglesia eran los puritanos. La 
obstinación de éstos era la causa por la cual los católicos seguían separados 
de la Iglesia de Inglaterra37 

Cuatro años después Thomas Rogers, otro .conformista de avanzada", 
citó el Prefacio de al tbe Laws denunciando a los puritanos" y para el fin de 

a William Drummond que la obra de Hooker era la mayor autoridad en cues­
tiones eclesiásticas en Inglaterra''-

Esta evolución de la Iglesia hacia una nueva definición teológica del pu­
ritanismo fue impulsada también por la política exterior de Jacobo 1. La actitud 
conciliatoria de Hooker hacia los católicos era funcional a la política ecumé­
nica del rey a nivel nacional e internacional. Incluso el rey Jacobo estaba listo 
para sugerir que el Papa podría ser el patriarca de una Iglesia unida". William 
Laud, que estaba muy lejos de ser el clérigo preferido del rey, ciertamente se 

35 MACCULLOCH, D., .Richard Hooker's Repulation., p. 785. 
36 Avant-gllrde cOlljbrnlist, se traduce como .conformistas>, para designar a aquellos que 

adherían a la Iglesia de Inglaterm. Cfr. MORlULLj., Tbe Na/ure af/be ElIglisb Revollltioll, New York, 
Romledge, 2013, p. 222 Y ss. 

37 MIL TON A, Catbolic ami ReJormed ... p. B Y SS., 163, 240. 
38 ROGERS, T., The Catholic Doctrine altbe Chureh 01 Englmld, mI ExpOSitiOll o/Ibe TbirlJ'­

Nine Anides, Cambridge, ed. J.J. Perowne, Cambridge, Cambridge University Press, 1854, p. 359, 
disponible en internet en ht[ps: / /archive.orglstream/c:llholicdoctrineOOrogeuoft#page/359/mode/2up 
[consulta 3/6/20121. 

" """ .... - .,,, 
~'·b·~·'n.' --"-'-'" ._. _____ o ____ o, ___ . ___ , ____ , , 

40 Cfr. PATIERSON \V.B., KillgJames j/7 ami 1 and tbeRelll1{oll ofCbrislWdolll, Cambridge, 
Cambridge University Press, 2000, p. 31 Y lili. 
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sintió capaz de citar a Hooker libremente en la famosa "Conferencia de los tres 
días de Mayo de 1622., entre John Fisher, un jesuita, y otros teólogos ingleses 
relevantes, En la presencia de numerosos favoritos del rey y otros cortesanos, 
usó Of the Laws para dar un argumento convincente del derecho de Roma a 
ser considerada una Iglesia verdadera, aunque defectuosa'U 

A fin de superar las diferencias entre la Iglesia "de Roma .. y la anglicana, 
Patterson insiste convincentemente en que, es más que una coincidencia que 
tantos escritores en la primera década del Siglo XVII tomaran algunas ideas 
"conciliaristas .. de Hooker'2, En el Libro I nuestro autor, aseguró Patterson, que 
si las naciones han desarrollado leyes para regular la paz y el comercio entre 
ellas, luego lo mismo era posible en temas religiosos, Las naciones cristianas 
necesitaban promover la comunión dentro del marco de la religión que tenían 
en común, "yen esta clase de correspondencia entre las naciones la fuerza de 
un concilio general prevalecerá"., 

Esta visión está también presente en las obras de Edwin Sandys, discípulo 
de Hooker, Su Re/ation of the State of Religion es sumamente clara en cuanto 
que su mayor deseo era ver la reconciliación de la Cristiandad que, podría 
ser alcanzada "por algún tipo de Concilio general y compuesto por todas las 
partes; las mentes de los hombres deberían estar preparadas y dirigidas a este 
objetivo y conclusión" Covell también usó su defensa de Hooker para demos­
trar la importancia de un concilio como una manera de restaurar la pureza 
de la Iglesia'l", 

Este deseo de usar a Hooker para promover la reconciliación religiosa 
tuvo también el efecto colateral de promover a Of the Laws como un texto 
útil para los propagandistas católicos, Sin grandes dificultades los ataques de 
Hooker a la idea de la "sola scriptura. de los puritanos podría usarse para 
demostrar que la tradición y la autoridad de la Iglesia era necesaria para al­
canzar la verdad, Ofrece una admisión de una postura propia del catolicismo, 
si bien Hooker era protestante, Incluso un sacerdote jesuita supuestamente 
involucrado en el "complot de la pólvora" afirmó que nuestro autor era un 
teólogo instruído, aunque lamentablemente protestante, que admitía que era 
imposible para la Escritura por sí misma determinar el canon4'. 

41 ob. cit, p. 362. 
42 ¡bid., p. ix, p. 63, nO[a p. 240, p. 362 
43 \FiJrk." I.x, 14; Folger]; 109, 5-7. 
44 Cfr. PATTERSSON, V.il., -Hooker on Ecumenical Helations: Conciliarism in the English 

Rcrormation., en A.S. McGrade (ed.), Richard Hookermu[ tbe COlIstructiOIl oJCbrislial1 Comllltlllily, 
Medieval Renaissance Texts and S[Udies, Tempe, Mrts Ed., 1997, pp. 283-303. 

45 Cfr. FOX R., -Richard Hooker and the Incohcrence of 'Ecdesiastical PolitY?D, He..1'tbrop 
.lol/rIlal, 'Í'i/l, 2003, pp. 43-59. 
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Una aparente admisión de la verdad de los principios católicos, prove­
niente de un oponente anglicano, era una importante fuente de propaganda. 
En consecuencia había interés entre los pensadores católicos en promover a 
Hooker como un argumento de autoridad dentro de la Iglesia inglesa y reco­
nocerlo como el más prominente teólogo protestante. Un ejemplo temprano 
de esto se ofrece en el parlamento de 1604 cuando John Good, un "crypto­
papista", citó Of the Laws como los "trabajos absolutos e irrefutables del re­
verendo Sr. Hooker" en su denuncia contra los puritanos como protestantes 
sectarios". Esta idea provocó la publicación bajo el nombre de John Brerely, de 
un trabajo defendiendo la postura católica, titulado Protestant Apalogy far the 
Roman Church que como sugiere el título, estaba basada únicamente en el uso 
de Covell y Hooker como quienes habrían reconocido la verdad de la postura 
católica y considerando a ambos como los más importantes representantes de 
la Iglesia de Inglaterra. Estos escritos provocaron respuestas y contra-respuestas 
por casi medio siglo y claramente influenciaron el tratamiento católico de la 
política sobre Hooker por el resto del siglo XVII. Incluso se atribuyó a ésto la 
conversión de Elizabeth Cary, -Lady Falkland-; y la actitud anti calvinista 
de muchos clérigos anglicanos, como James Wadsworth de Suffolk. Para los 
calvinistas moderados que se hallaban integrando la Iglesia anglicana, esto 
confirmaba sus temores sobre el ,papismo" de Hooker 17• 

glicana se concretó en una serie de medidas, conductas y actitudes tratando 
de desacreditar, o, como minimo, relegar a Hooker. Así la Biblioteca Ipswich 
adquirió la obra completa de Jewel, no incluyó en sus estantes ninguna obra 
que tuviera el más mínimo toque "papista" y no tenían ni una copia de Ofthe 
Laws. Incluso es posible que por esto es que Sandys pospuso la impresión 
del Libro VI luego de la muerte de Hooker. Su detallado análisis del manus­
crito, escrito junto con George Cranmer, es ciertamente muy crítico de ciertas 
tendencias "papistas" y seguramente el extravío del manuscrito puede haber 
sido deliberado'''. 

De todos modos Hooker seguía siendo útil a fin de poner límite a los 
excesos del puritanismo. Jolm Spenser, amigo de Hooker y su ejecutor testa­
mentario, escribió en su famoso prólogo de 1604, que aconsejaba la lectura de 
Of ¡he Laws como un antítodo contra las controversias que habían distraído a 
los hombres de la Iglesia de Inglaterra de sus deberes. Este punto de vista era 
compartido por Thomas Morton, el obispo calvinista moderado de Licfield, 
quien recomendaba la obra de Hooker. Si bien este uso de Hooker contra los 

47 MILTON, Clllbolic ami ReJbrmed, p. 'i27. 
48 SISSON, JlIdiciollS MlIl1iage of.tll1: Hooker, p. 100 Y 104. Ver Capílulo I. 
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puritanos era útil seguía pendiente el tema del supuesto "papismo" de nuestro 
autor'''. Entre 1612 y 1614 se publicaron los sermones de Hooker con prólo­
gos que trataban de mostrarlo como un protestante fiel, y además se procuró 
resaltar su relación con otros protestantes más "respetables". Tal el caso del 
obispo Jewel y su tutor, el "celoso puritano", John Rainolds50 . Esta cuidadosa 
presentación del pensamiento de Hooker hizo que en el sermón principal al 
clero en la Convocatio¡¡" de Canterbury de 1624, donde estaban reunidos los 
más importantes teólogos de la Iglesia de Inglaterra, fuera una alabanza a las 
ideas de nuestro autor y se lo asociara sin rubor con Willet". De todos modos 
si bien Hooker fue tratado con respeto por los calvinistas durante el reinado 
de Jacobo I aún tenían reparos frente a ciertas inconsistencias o ambigüedades 
de nuestro autor. 

Los clérigos de la "uvant-garde" trataban de tomar a Hooker como uno de 
los suyos pero, para su desagrado, el rey Jacobo 1, deseaba la reconciliación 
con los poderes católicos extranjeros, la búsqueda de buenas relaciones con 
España y, combinado esto, con su propia visión del origen divino del poder, 
unido a su aversión a los presbiterianos, significaron que la influencia y auto­
ridad de ese grupo perdía ascendencia en la Corte. Además los miembros del 
clero "de avanzada" siguiendo la visita del hermano del rey a España, sintieron 
que estaban siendo desplazados como los más importantes hombres de la 
Iglesia de Inglaterra, a pesar de su conformismo. 

Lancelot Andrewes, el gran predicador y Dean de la Capilla Real, era el 
líder eclesiástico en la Corte y junto con Hooker era considerado conlO uno 

49 PAMP, F.E., -\Va[ton's Hedaction of Hooker., Cbllrcb His/01)', 17, 1948, pp. 97 Y ss. 
50 SECOR, P.B., Richard Hookel~ Propbel q{ AngliCtlllislII, Toronto, The Ang[ican Book Centre, 

2000, p. 66. 
51 Asamb[ea consultiva de touo el clero inglés en relación a temas eclesiásticos junto al Par[a­

mento. Tenía dos Casas, al igual que el Parlamento, una llamada .Alta-, donde se reunía el Arzobispo 
con todos los obispos, y mra -Baja- donde se reunía [Oda el reslo del clero anglicano, sean deanes, 
diáconos, archidiáconos y todos aquellos pastores que tuvieran a su cargo una diócesis, [o que daba 
un total de 115 personas. Cada Casa de la COIlVUC(/(iOIl tenía un vocero elegido entre sus miembros. El 
Arzobispo de Canterbury era el presidente de la AS:lmblea y la prorrogaba o disolvía a pedido del rey. 
Tenía la posibilidad de legislar sobre temas de [a Iglesia de Ing[aterra con permiso del rey. Examinaban 
y censur.lban libros considerados heréticos o cismáticos. Sus miembros tenían los mismos privilegios 
de los parlamentarios. (Cfr. LATHBUHY T., A bislO/)' oflbe COI/l."UcC/lioJ/ Df/be Cbllrcb ofElIg/C/lld: bcil1g 
all accúl/lll o/ Ibe proceedil/gs 01 Al1glicau t.cc/esia..r;lical Cotlllcilsji'ol1l Ibe earliesl periods, Landoo, 
Parker, 1842; ]ACOB G., A New Ú1W Dicliol1m)' COl1tail/illg (be JlIlelpretalioll al/d Defilliliol1 q(Words 
C/ml Terllls l/sed in Ibe Lam, Londres, Henry Lintot, 1750, p. 96; MACCULLOCH D., 71Je Reformatioll, 
New York, Penguin Group, 2004, p. 284, 289-91, 334, 380; GUY ]., Tlldor El1glcmd, Oxford, Oxf"ord 
University Press, 1990, p.125-132.). 

52 COLLINSON, 11Je Religioll 01 Protes/C/Jlls: 17Je Cbl/rch in EJ/glisb SocieZl', 1559-1625, Oxford, 
Oxford University Prcss, 1982, p. 92 Y ss. 
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de los padres de la Iglesia de Inglaterra". Es importante recordar que nuestro 
autor y Andrewes eran contemporáneos y la importancia creciente de 011be 
Laws no ocultaba el hecho de que este último hubiera influenciado a Hooker. 
El capellán del rey apreciaba la obra de Hooker, fue su amigo y jugó un rol 
clave en la preservación de sus trabajos inéditos'" Compartía con nuestro autor 
la convicción que participar de los servicios religiosos en forma pública, era la 
fuerza unitiva del Estado y se podía vislumbrar la divina majestad y esplendor 
del Creador a través de ellos. Aunque era un predicador sumamente conoci­
do, tenía claro los límites de los sermones y, como hizo Hooker, puso mucho 
énfasis en la eficacia superior de la oración y los sacramentos". 

De todos modos el uso de Richard Hooker por los "vanguardistas" era 
excepcional al final del reinado de Jacobo 1, estos intentos iniciados por los 
Estuardo de ver a Hooker como excluido del contexto protestante, resultó ser 
vitll para las futuras lecturas que de él se hicieron. Aunque Hooker, a pesar 
de los intentos de explotar sus aparentes ambigüedades, conservó su fama 
de protestante, tal vez más de lo que lo era en verdad. Muchos clérigos con 
simpatías puestas en el puritanismo aún lo consideraban demasiado "papista" 
y aunque se mantenían en la Iglesia oficial preferían citar a teólogos indubi­
tablemente protestantes en temas delicados. 

Es fundamental darse cuenta que, durante el reinado de Jacobo 1, el ahora 
UIVluauu WIUldll1 rC:l.l\ .. lll;:', lUC: LUU;'lULldUU LU1l1U ...... l lUdLl }JUpUUU y \...llc.1.UU ......... -

ponente de las enseñanzas de la Iglesia de Inglaterra. Al contrario de Hooker, 
era muy conocido, disfrutó de la publicación de sus obras y fue considerado 
el autor que más vendía en su época56 , 

Irónicamente, tal vez esa precaución respecto de nuestro autor, es lo que 
lo hacía tan atractivo para los teólogos y clérigos de vanguardia. Si bien no 
acompañaban todo el pensamiento de Hooker, es claro que, desde Covell, se 
intentó sacar a este autor de la corriente principal del pensamiento protestante 
y también descalificar las críticas a Hooker como provenientes de puritanos 
recalcitrantes. Tal vez, sin quererlo, ayudaron a la eventual transformación de 
la fama de Hooker, de .campeón del calvinismo conformista" a ·el teólogo de 
la via media". 

El hijo y heredero de Jacobo, el futuro Carlos 1, un año y medio antes de 
ser coronado, publicó sus puntos de vista referidos a las relaciones apropiadas 

53 MCCULLOUGH P.E., SermallS al Cúw1. Po/itics ami Re/igioll in Eliza/Jetbml tmdJllcobellll 
Preachillg, Cambridge, Cambridge University Press, 1998, p. 208 Y ss. 

54 Ver Capítulo 1 de mi tesis doctoral, ya referenciada. 
55 Tyadu::, 'LaUUdUl AliJu::\;,cS .li1J tb..: Myeh o: Anglic;¡ni"m' Cii 1', U~l'~E ct i;[ lc¡J~;.), C:o;;fum¡ity . . 

Uf/U V"f.lv~,v_~y ", "Jt:L"SU..l1J ..... ,JU' .. ,J ",-'..Juu--,vuu, ,,'-''-''-'u .. '-'o .... , ...... '-''-', .............. "", _~~~, ¡J. ~ 1 ,.~, 

56 PORTER H.G, Reformutioll alld Reactioll in Tudor Eu[!,land, Cambridge, Cambridge Uni­
vers¡ty Press, 1958, p. 260 Y ss. 
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entre política y religión en una carta a los obispos. "Hemos visto que la Iglesia 
y el Estado están tan íntimamente unidos y atados que aunque parezcan ser 
dos cuerpos, en realidad deben ser considerados como uno ... Esta cercanía 
hace que la Iglesia llame en su ayuda al Estado para socorrerla y apoyarla y 
el Estado pide los servicios de la Iglesia tanto para enseñar los deberes de sus 
miembros y exhortarlos a cumplirlos y darles ánimo, así como empujarlos a 
ser fieles a sus obligaciones 57". Esta convicción es prueba de la determinación 
de CarIas en cuanto a influir en la política eclesiástica. 

Al momento de su ascensión al trono parecía que estaba dispuesto a 
actuar como un promotor de la "arminianización,,5H de la Iglesia de InglaterraS9 

aunque se volvió hacia la Iglesia oficial, ya que los esfuerzos de Lancelot 
Andrewes para lograr el apoyo del rey dieron fruto y se consideró que éste, 
Laud y Hooker, eran, para Carlos 1, los más grandes teólogos de Inglaterra'". 
Se realizaron esfuerzos por mostrar a Hooker como un calvinista radical pero 
estos esfuerzos fueron vanos frente a la visión del Rey Carlos I y el Arzobispo 
de Canterbury William Laud, que tomaron entusiastamente las doctrinas de 
nuestro autor sobre la tradición y las "cuestiones indiferentes" (adiáfora61). 

57 CARLTON C., Cbarles 1. Tbe Personal Monareb, Londres, Houtledge & Kegan, 1995, p. 16. 
58 El arminianismo es una doctrina protestante de comienzos del siglo XVII creada por Jacobo 

Annínio (1560-1609) en Holanda quien rechazaba el dogma de Calvino de la predestinación. Afirma 
que todos los hombres están llamados a la salvación si aceptan a Cristo como su Dios y Salvador. 
Dios sabe desde siempre quien se salvará pero da al hombre libre albedrío para aceprar o rechazar 
a Cristo. A su muerte (609) su doctrina se formuló en cinco puntos llamados remollstrallts -y sus 
seguidores fueron llamados ·remostrantes·. En Inglaterra los primeros E.<;tuardo enfrentaron guerras de 
religión y todo 10 religioso em político. Los anninianos, por disputar los dogmas calvinistas, eran perci­
bidos como simpatizantes de los católicos y perseguidos con igual encono. La. Guerra de Treinta años 
(iniciada en 1618) em un conflicto político-religioso que Jacobo 1 trató de manejar diplomáticamente, 
pero Jos puritanos desconfiaban del rey porque tenía algunos arminianos a su servicio para mantener 
el balance político. Otros pensaban que el rey tenía algunos arminianos a su servicio simplemente 
porque eran más capaces, preparados y diligentes y manejaban bien sus parroquias. Carlos 1 sostuvo 
a los arminianos y mejoró su status por considemrlos más tolemntes con los católicos. Carlos hizo una 
serie de cambios religiosos que promovieron ellauclianismo (que se confundió con el anninianismo) 
y los escoceses presbiterianos se enfrentaron violentamente al rey iniciándose una guerra civil donde 
lo religioso estaba en medio de roda. Cfr., VAN LEEUWEN, T.M Y ot (eds.), Arminius, Arminianism, 
and Europe: Jacobus Arminim (1559/60-1609), Leiden, IDC Publishers, 2009, p. 18 Y ss; MOORMAN 
].R.H., A History of1be ChZ/reh in El1gloml, Londres, Aclam & Charles Black, 1973, p. 225; Guy]., Tlldor 
Englmu/, Oxford, Oxford University Press, 1990, p. 308, 377; MACCULLOCH D., 1be Refornwtion, New 
York, Penguin Group, 2004, p.373, 388, 510-22, 534, 537, 572, 578, 589. 

59 RUSSELL e, Tbe Causes of tbe El1g/isb Civil \Var, Oxford, Oxford Universiry Press, 1990, 
p. 196 Y >S. 

60 Cfr. TYACKE, Anli-Calvfnisls, 1be Rise ofEng/ish Arminionism c. 1590-1640, Oxford, Oxford 
Universiry Press, 1990, p. 246 Y ss; BURGESS G., Absolute Monarcby and lhe Sluart Conslillltion, New 
Heaven and London, Vale Universiry Press, 1996, p 46 Y ss. 

61 Cuestiones indiferentes. En teología se refiere a algo que es un importante elemento de 
observancia religiosa pero no es un dogma de fe y no es indispensable pam la salvación personal o 
no está sujeto a un canon eclesiástico. Pueden ser creencias, ritos, e incluso objetos, que en general 
no tienen bases bíblicas y no son exigidos o prohibidos por la doctrina; es decir, cuestiones acerca 
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Tanto los conformistas moderados como la minoría puritana estaban 
realmente horrorizados por este uso de Hooker en apoyo de una Iglesia de 
derecho divino. No fueron los únicos. También compartían sus reservas el 
denominado .Grupo de Great Tew.", entre los cuales estaba William Chillin­
gworth, sorprendentemente amigo personal de Laud. Este grupo apoyaba el 
establecimiento isabelino pero se oponían al dogmatismo protestante y ad­
miraban a Hooker por el lugar que este daba a la tolerancia y el valor de la 
razón". Ninguno de ellos tuvo éxito, ya que en la década de 1630, los obispos 
eran ortodoxos, el clero obediente, las ceremonias se cumplían, los bienes de 
la Iglesia de Inglaterra aumentaron6.'. 

Los protestantes tanto de Inglaterra como de Escocia, que habían sido 
empujados a los márgenes mientras trataban de mantener la validez de su 
estatus "no anglicano pero protestante", iban aceptando la postura de los po­
le!!1istas católicQs en cuanto a que Hookt:>f f"$t~h;:1 m::ís próximo :1 Ins c:1tólirns 
que a Calvino". 

Los "laudianos", .vanguardistas" o "avant-garde" fueron los que iniciaron el 
uso habitual del adjetivo "juicioso" al referirse a Hooker. Así en 1631 William 
Page insistió en que los enemigos de Cristo habían tenido un gran honor en ser 
refutados por el .juicioso" Hooker. En 1635 se erige el Monumento a Hooker 
en la pared sur de la Capilla Mayor en la Iglesia de Bishopsbourne, que con-

de las cuales el desacuerdo está permitido. Una persona o postura se describe como ·adiaforista· si 
trata de reducir el número de cuestiones que son ineludibles para el creyente; no debe confundirse 
con latitudinarismo. Una importante distinción dentro del concepto de adiafora es la diferencia entre 
tener la capacidad de establecer poHricas que regulen cuestiones que ya se han determinado teológi­
camente como adiapbora de la facultad de determinar que cuestiones se incluyen en eSla categoría. 
Para Richard Hooker la reina Isabel, por su posición de gobernante del pueblo de Inglaterra, lo que 
incluía ser Jefa de Estado y Cabeza de la Iglesia, tenía la facultad de tomar decisiones vinculadas a 
las cuestiones indiferentes (adiapbora), como por ejemplo, establecer que los clérigos debían usar 
determinadas vestidums, pues el tema de la vestimenta ya había sido calificado como adiapbora¡ de 
todos modos no estaba legitimada pam declamr que dejaban de ser adiapbora para convertirse en 
cuestiones dogmáticas. Actualmente existe la tentación de considerar a este concepto como sinónimo 
de tolerancia, pero en el siglo XVI de ningún modo tenía ese significado. Existía la convicción que 
sólo existe una religión verdadera y quien creyera otra cosa no sólo estaba equivocado sino que era 
peligroso pues ponía en riesgo la salvación propia y ajena. En esa época no se veía, en general, la 
tolerancia como una posibilidad. Cfr. WAGNER].A. et al, EI1r:yc/opedia ofTudor Englcmd, VO/llme 1, 
Santa Bárbara, ABC·CUO LLC, 2012, p. 2; MACCULLOCH D., 11Je Refonnation, New York, Penguin 
Group, 2004, p. 506. 

62 Tomaron esa denominación de la mansión de ese nombre del Segundo Vizconde Falldand 
en Oxfordshire, donde se reunían habitualmente, 

63 Orr, R., Remon al1d Traditiou iu tbe Tbougbl oJ lVilliam Cbillingwortb, Oxford, Oxford 

v ........ u ... ~ ............ ~ ... ~ .... ~~ ~~ .. ~ ~I" ... ~ .. _ •• _.- _.~~. _ .. ~ _"0"_" _.' ....... _ •• _'._ •.••. _ •. _ 

oftbe Eng/isb Revolzttion Revisited, Taylor S. et al (eds.), Woodbridge, The Boydell Press, 2013, pp. 1-26. 
65 FINCHAM, E, Tbe Ear/y Stuart Cburcb, 1603-1642, Londres, MacMillan, 1993, p. 42. 
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a fin de resaltar su condición de erudito, debajo del cual había un texto que 
asociaba el término -juicioso. con el nombre de Hooker'''. 

Los -laudianos- disfrutaron de ascendiente en la década de 1630 pero 
dependían mucho del apoyo del rey. Cuando éste fue ajusticiado en 1649 
la Iglesia establecida se desmoronó y algo comparable a un entendimiento 
reformado de Hooker públicamente fue aceptado67 • 

III. UN BALANCE PROVJSORIO 

Por lo expuesto podemos realizar un balance provisorio del proceso de 
formación del -mito hookeriano-. 

Como resultado de los sufrimientos de la guerra civil, el martirio del rey 
y el autoritarismo de Cromwell, se comenzó a considerar a los excesos del 
episcopado laudiano y el monarquismo como un momento dorado, donde 
existía una sociedad estable, uniformidad en la paz y orden en la religión. Esto 
llevó a la convicción de que el entendimiento de Laud de la obra de Hooker 
era la auténtica voz de la Iglesia de Inglaterra. 

Se inició un movimiento de opinión sobre la relación entre la Iglesia 
y el Estado, que, adelantamos, maduró durante la Restauración. Llevó a la 
convicción de que Hooker era el -padre- de la Iglesia inglesa y que su obra 
había demostrado, sin lugar a dudas, que ésta disfrutaba de una pureza tal, 
su doctrina y sus prácticas eran tan verdaderas, que no podía justificarse que 
hombre alguno renunciara a pertenecer a ella"'. 

Todo esto nos lleva a afirmar que 01 the Laws 01 Ecclesiastical Polity no 
es un libro de teología", aunque se ocupa de ella, su importancia radica en el 
papel que fue llamado a desarrollar en la teoría política. Si bien la motivación 
del autor fue demostrar de forma irrefutable que las pretensiones puritanas 
eran inconsistentes con la estructura política inglesa de la época y que sus 
reclamos eran lisa y llanamente negar las bases del deber político de obe­
diencia, fue más allá. 

66 TORRACE KIRBY, W.J., A ComptlllionloRic!Jard HooRe,., Leiden, IDC Publishers, p. 585. 
67 WORDEN B., .Oliver Cromwell and rhe Instrument'i of Government· en 71Je Naltire oflIJe 

EnglislJ Revolulioll Revisited, TAYLOR S. et al (edsJ, Woodbridge, The Boydell Press, 2013, pp 123-150. 
68 MILTON A., Laudian and Royalisl poJemic in sevenleenl!J centw)' England- T1Je careeral1d 

Writil1gS of Peter HeylYII, Manchester, Manchester University Press, 2007, p. 223 Y ss. 
69 Para un estudio integral de la teología de Richard Hooker ver J. E. Booty, ·Hooker and 

Anglicanism. en Studies in Ricbard Hooker, W. $PEED HILL ed., The Belknap Press of Harvard Univer­
sity Press, Massachusel1s, 1972; J. s. MARSHALL, Hooker and lIJe AlIglicall Tradition, aH Historial al1d 
71JeoJogical Study ofHooker's Ecclesiastical Poli!y, Tennes~ee, Press at the University of rhe 50mh, 1963. 
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Pensamos que, si bien estableció un sólido fundamento sobre el cual 
podrían apoyarse los defensores del "status qua" político y religioso en la 
Inglaterra de los Tudor, más precisamente de Isabel 1, también, como San 
Pablo, convirtió las respuestas a los problemas de su tiempo en principios 
permanentes para la solución de éstos y de los que vendrían. 

Respecto de los problemas -que vendrían., ya mostramos en este trabajo 
que, durante la primera mitad del siglo XVII, se inició el enfrentamiento de 
las ideologías conservadoras y radicales, y todos buscaron apoyo en las ideas 
de Hooker. En efecto, a él recurrieron los dos grupos que se convertirían en 
las facciones antagónicas principales de la vida política inglesa de la época: 
los torles y los whigs. En la etapa analizada se inició el proceso de formación 
de la imagen de Hooker como una figura admirada y respetada, el más sofis­
ticado defensor del anglicanismo contra el puritanismo (principal enemigo de 
1!1 mon~rqlJífl ingk-s;.l t:"n p.sp mnme'ntn). 

Al uúsmo tiempo, sus ideas sobre u'asentimiento", "consentimiento~ y 
"acuerdo- de los gobernados como fundamento de la autoridad del gobierno 
y de la ley70 fue ampliamente utilizada por los torles a favor de la teoría pa­
triarcalista que defendía la monarquía apelando al derecho divino y natural 
antes que al consenso. 

Las pnSpñ:ln7.:lS rlp: ntlPstrn a11tor snhre l:1s rel<lcinnes pntre 1:1 TQlesia v pI 

.t.sraao uenen una sene ce puntos Clave y coruorman una veraaaera teologla 
anglicana, que surge de su propia obra y de las reinterpretaciones que de ella 
se hicieron, y que se iniciaron en la primera mitad del Siglo XVII. 

Por último, debemos adelantar, que quienes pretendan encontrar en el 
pensamiento de Hooker una frontera clara y definida entre política y religión 
no quedarán satisfechos. La respuesta de nuestro autor es difícil y no defi­
nitiva, ya que el espíritu del anglicanismo, al cual Hooker tanto aportó, es 
un fenómeno complejo y su naturaleza puede ser explicada con la frase del 
Obispo Henson71 quien describió a la Iglesia de Inglaterra como la -Iglesia de 
los educados". Los impacientes y los intransigentes lo ven como una concesión 
propia de quienes son débiles pero aquellos que conozcan profundamente 
el pensamiento de Hooker verán que la -vía media", es mucho más que eso. 

Sandra Brandi Portorric072 

70 Para un análisis más profundo, ver los Capítulos III y IV de mi Eesis doctoml ya referenciada. 
71 FJ. SHIRLEY, Richard Hookerand COlltemporary Palitícal Ideas, Landon, Church Historical 
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